


Anunciamos li pesar de la agresión que rodea a nuestra universidsdmy muy 
particularmente, a nuestra Facultad de Artes , nuestro nacimiento. 

Pero TIZA no es solamente estas páginas, estas son una ventana por la 

que ustedes podrán ver parte del trabajo que nuestro grupo ha venido desa- 

rrollando desde octubre de 1986. Y lo que verán repito. es sólo una parte, 

puesto que más que un taller exclusivamente literario -TIZA- es un taller 

de arte y encuentro. En junio de este año. desencadenó cuatro encuentros 

artísticos en la sala Isidora 2. en los que se incluyeron muestras de plás- 

tica, música, poesía, teatro y danza. (En todas estas disciplinas partici- 

paron miembroa de nuestro taller como de la facultad; ademQs de connotados 

artistas de nuestro medio). 

Ahora les ofrece esta revista, que abre también sus páginas para todos. 

Dijimos antes una ventana, sf. pero, también una puerta, y esta puerta 

la hemos abierto para’ que traspacen su umbral y forwn parte de este espa- 

cio; pasen, eso es lo que queremos; que todo aquel que tenga algo que decir 

encuentre aquí el lugar y el momento para su arte, sin importar que sea a- 

lumno, funcionario, profesor, o que -como algunos de nosotros- no pertenez- 

ca a ninguno de estos grupos. 

Integrar. mostrar, criticar, crear, son derechos ejercidos por quienes 

por sobre todo, hacen del arte y la belleza un camino; es la libertad que 

hemos ido ganando la que pemiite estas páginas. 
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Limitedo, e1 prop6aito d e - l a s . a i g u i . e n t e s , l í n e e s  suplenientariw: intervenir,-$ 

de un modó que tal vez ee juzgue oblicuo. en e1 'marco que establece la po- 

sibilidad y asunto de este colfluio: interferirlo, si se quiere, un poco, 

a partir de las inquietudeb que la convocatoria consigna, y que han aegui- vl 

do, equf, vigentes. En cidrto modo, no buaco sino ofrecer la coda de una- 

breve reflexi6n a propósito de algunas representaciones e intereaea -no 

todos- sobre los que se fundan esad inquietudes. 

fnquietuda4, pues, que deapiar'tan atraer de trata de-apuhtsr una. aandde- 

racionbs eobie las preguntas que formula la convocatoria. De preguntarse 
por l a  pertinsncia de tales preguntas. Y de abwrvar un determinado suapen-- I 

so en que ellas permanecen. 

Asf, desde la voluntad de un pliwal análisis de la producción literaria 

chilena reciente, so nos ha invitedo, entre otraa cosas, a evaluar 1. de- 

nomilteda vanguardia, ltueva vanguardia naoional.**Nece#aria pregunta, enton- 

ces. por la exactitud de esa denominaci6n; si acaso no habrfa que abandona- 

la, us dcair ,  trabajar par abandonarla, J on tal trabajo alcanzar acasb,. 

para ella, algún pasajero rigor. Se nos $lama, tambih, a decidir que paea 

con elTa4 como capitulo, ap6ndica o exaurso be una historia liteí-aria ma- 

cional en tren de ser redactada. S e b e  -e nos dice- si  de veraa tiene con- 

sistencia para cubrir el espacio de un te1 tftulo. Avebiguar, luegb, en 
que relncioned o deovlnrulos .ella está con sue posibles precsdentes, con' 

la restante produccidn que ha despuntsds en Chile lae 6Ltimos anos y ,  en 

fin:' cdn la llnd8da' lfteranira del 9xilio. Pregunta, entonces, sobre 1s 

vare 

adFntro/los Be bftíerk, por ejedpio. Pue8, en el hecha, un-ciertosistema da 

opoeicioned se juega aquí, y -tendrá itun decirse& el entrevero de una oier- 

ta 1tichR. Pero, en el htccrnee de lo eeñalado, y por ello mismo, se tiEitaoi 

ría de ea6er'si el criterio de la "última década"- y bajo nuestras narices 

ha 

con que 89 mide,.y soore la eupueata vei'dad de eata oposición: los de. 

tmpezado a dietenderse más allá de la redondez de nGmQr0 que nom asegu-- 

cmnodidad de cita-, sobre si ese criterio 

tal tio1güra;o cómo,y ba.jo que condicione& 

3 ,  , '  
claunura del Coloquio do Literatura Chifc ' 

Ediciones del 0rnitorriiico.y realizado en 
. <  

Zurita,Diege Meqdeircr&lsriela Eltit,Gon- 

r6, tan tranej toriamentr, una 

puede degutr siendo eúgrinido con 

'Qonencin lefda en la sesión de 

na,patrocinado por ARCIS,SECH y 

diciembre de 1984. 

**Algunos nombres imp1icadon:Raúl 

ea10 Muñoz, JUah Luis Martínez,.. 

*-. 



Las preguntas convocantes podrían multiplicarse, distribuir de infinitos 

modos 106 énfadiis y cursivas, y gravitar, entonces, sobre continuidades o 
rupturas, legibilida'deb o hermetismos, edades, márgenes y militancias, y 

tantos otros temas meritorios. A mayor dispersión de los inquietudes, más 

inquietudes que éstas mismas despiertan. Todas ellas, sin embargo, se ci- 

fran en torno de una, central, que permanece, así como están, informulada: 
la relación de texto e historia. Es ella la que dikige el conjunta. tanto 

más que en ella se fija -fascinación- nuestro esombro histórico de 

no t m a r  historia sino como aquélla, "propia", de la que permanecemos se- 

parados a snngrc y fuego; y, por cierto, también esta misma sangre, este 

mismo fuego. En tanto siga infomulada, poca o ninguna esperanza de deter- 

minar la pertinencia de sus derivadas. 

La pendltima mención me ha devuelto, eso es obvio, a la cuestión de la dé- 

cada Gltima o de los dnce años últimas habidos, no importa cuál sea la nu- 

meralogía a que adhiramos. Sin duda que al11 se toca cierta cosa decisiva, 
o quizá con ello rocemos la oportunidad nuestra de armar una decisión. Co- 

sa que está, como decisión. en ciirso; pendiente. sobre todos nosotros, co- 

mo pasibn. Es, en todo caso, algo así como un referente que se nos ha im- 

puesto, indoslayable. Desde €1 se articulan las inquietudes que nos convo- 

cuanto 

can. 

Pero ¿qu€ se supone en tal referencia, asumida en su carácter ineludible, 

pronunciada, sin más, como condición desde la cual aqul se hable, se diga, 

ue juzgue? No acaso, la eficacia de la historia, en la literatura, el va- 

riable nodo como ésta se ve afectada por lee mutaciones de la época, las 

atrocidades del disciplinamiento social, la coyuntura y la eventualidad 

dolorosa? Y si ello es as€, Ano se decide ya, en lo tácito, el estilo y la 
perspectiva que equf debe concitarnos? 

Creo ello es así. En la suposición de que la literatura es expresión. 

reflejo o registro de una "realidad" histórica, y aquf, de las agudas trans 

formaciones de un cuerpo social en constante trance de castigo, asoma un 

modo preciso de definir la relación de historia y texto, de literatura e 

historia. -La pregunta por esta relacibn está respondida ya implfcitamente, 

premeditada la historia como determinante o, mejor, como origen simple de 
de las determinaciones del texto. Pero ¿qu€ historia? o de otro modo, 

¿desde dónde se determina esta historia que, a su vez determina al 
texto?. ¿Qué discurso que dispusiese de las claves, de los nombres necesa 
ríos, establece su verdad, BU sentido y estructura, qué relato narra SUR 

ritmos y sus periodos y levanta el catálogo de sus 

que 

agentes? 
¿Y no reside precisamente lo hietbrico, lo irreductiblemente 

histórico de la experiencia habida eri la total incerteza respecto de la 



historia, "nuestra", la indecisión respecto del discurso que pudiese nom- 

brarla, y a 'nosotros' en ella, como ella, en la fisura, pues, que separa 

a 'Chile' de Chile, de su 'historia', a 'nosotros' de la lengua que dijese? 
Se trata, pues, de regbrir la pregunta por la relación de historia y texto, 

de impedin que ella se cierre sobre lo implícito de una respuesta que bo- 

rra, que intenta borrar la problematicidad aquí depositada, inagotablemen- 

te. En tal reapertura, que es una necesidad teórica, una necesidad para 

la posibilidad nuestra de construir, en BU riesgo, una teoría (no e610 li- 

teraria), la significación estratégica crucial les corresponde, eso creo, 

y en este preciso alcance las considero ahora, a las producciones y progra- 

mas de la llamada 'hueva vanguardia' o, como algunos, aquí, preferimos de- 

cir, de la nueva 'escena de escritura', en la medida que ellas permiten, 

desde su vacilación, su temblor constitutivo -como duda. como no-saber, 

como travestismo y ceguera, dolor de lo no-dicho, y aun como utopía-, per- 

miten, pues, mantener abierta, insistente, la pregunta por la relación de 

historia y texto. Y ,  aquí, mantenerla abierta no significa reseivarse la 

respuesta, demorarla, lo que no podría más que someternos, todo ese tiempo, 

a la vigencia del supuesto inaclarado -al discurso de la historia como sim- 

ple origen de las determinaciones del texto-, sino, por no saberla, dejar 

que sea el texto el que pregunte por la historia, que el texto se produzca 

como texto a partir de tal pregunta. Este constituirse, producirse, es todo 

lo contrario de un voluntarismo de la palabra, de su clausura sobre sí, que 

quisiese poblar de palabras, no importa cuáles, el espacio total, o el hue- 

co, de aqiiellafl conas que, a menudo con pudor, denominanos vida, realidad, 

experiencia. La abierta pregunta por la historia desde la que el texto se 

arma es tambibn la aceptación de la finitud del discurso y de la contingen- 

cia de la palabra, de su hambre de realidad, la aceptación del don de rea- 

lidad requerible si ha de ser 61 discurso de la realidad: deber sustantivo 

slempre, pero sobre todo cuando el tejido de la cultura ha sido desgarrado, 

destrozada la lengua y diseminada en tantos idiomas incomunicableo, cuando 

ningún discurso tiene ya un derecho nativo de nombrar lo real de nuestra 

historia. Es, creo, a ese deber, que también tiene la figura de un juego, 

un aventurado juego, que se entregan las producciones señaladas: en este 

juego, en Último t6rmino. poco debiera urgirnos el trazar gruesas líneas 

deniarcatorias entre el afuera y el adentro, entre generaciones, continui- 

dades y rupturas. Lo decisivo es la fuerza del texto. Y la fuerza de un dis 
curso se mide por su capacidad de padecer lo real, en BU masa sofocante Y 
su ensordecedor silencio. 

Pablo OyarzÚn R. 
Santiago, 14.12.84 
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LOS DE ABAJO ' . 

Cuando el curso de 1& eociedhd chilena fue mbdificado por una coneDira- 
cidn clvlco-mif-, no $&o be bsstrtiy6 una forma política de existir, a- 

demás se replante6 de man&ra progresiva -por razones de estrategia y poder- 

el sistema de oonvenciones y significados habituales al quehacer cultural, 

monónico, social, político.. .en suma, el comportamiento coiehtivo con su 

carga de contradiccione8 din4micas, fue Feordenado en base a una visión ho- 

monenirada üe. la' sstrw- de 1* raaíidad. Fundada en los patrones ideo- 
lógicos de los. nuevos actores dominantes (el Eutado militar). 

Wm Intento8 por encontrar medios expresivos contrarios a los prototi- 

pon dihmdidoci pob la whiatoria oficialqf, dan cuenta de las respuestas ob- 

tenidas y de laa soluciones posibles aparecidas en estos afios. Dependientes 

en 8u origen del grado de distancia que tienen con el medio político (en 

términos de sobfieviveiicia y compromiso). Loa matices son elocuentes: lo 

prohibido (que ac0úa al margen): lo tolerado (que eitá aqul y allá): lo 
uonsentido (qud'cmulga): lo.. . (que.. . ) . Existen, por tanto, modos dife- 
rentes de crear, presentar y decir las cosas. Intereses, interlocutores, 

aportunidedei didtintas. El' tiilllogo de las expresiones artfsticas y de los 

modelo8 tebricou con la realidad se caracteriza y distingue por: quiénes 
non los productoresr en qué dmbito operan y con qué medios subsisten. En- 
contramos una suerte de marginalidad real o aparente, según la relación de 

enlace entre los artistas, teóricos, analistas, etc y los medios v eeDacioe 
-. . 

Dentro del campo cultural las expresiones alternativas de ciertos sec- 

tores se definen (con cierta audacia) con el rótulo de "marginales" para 

denotar 108 costos pagadas par defender posiciones críticas o antagdnicas 
con las esferas ideológicas dominantes. Sin entenderse cuáles son las ver- 

daderas condiciones de postergación que ocupan, con respecto a la inatitu- 

cionalidad vigente. Sefíalemod que los grupos aludidos gozan de la facilidad 

de desplazarse dentro de lo tolerado, y de repente be pasan a lo consenU$Q 

La marglnalidad está referida a la imposibilidad poiftica. intelectual 

y socio-aconhica de acceder a las fuentes de los medios de comunicacidn 
publicación, exhibiaión, financiamiento: desarrollando 

la actilvidad artfabica y la refiexión, en medio de dificultades varias, que 
II MQS. latiodan W6$orea rssultadoi. 

i 



En este sentido, querema llamar la a 
los sectores populares en lo cultural y artís 

itenci6n sobre la prodoccih d 
,tic0 (prueba de una subcultur 

le 

'a 

no deja de tener mé rito al sobrepasar innumerables conf 

eriencias diffciles y angustientes. 

'lictos y darnos un 

trabajo nacido de exp 

Si de algo ee.t6n convencidos los sectores realmente marginados es de 

que su lucha de ocupación y utilización de los espacios y medios ligados 

n su mundo circundante, puede dar salida a sus obligadas necesidades de for 

mar una gramática de dpoca. El 1enguaje.propio de estas manifestaciones ha 
vivido el trastorno de sus protagonistas, su construcción se perfila, en 

una primera etapa, en consonancia con las reglas del juego provenientes de 

la situación política: mensaje claro y receptible, unidad de códigos comu- 

nes, tendientés a comunicar la cohesión de un pensamiento no desarticulado 

y de una decisión no quebrantada...a pesar de represiones continuas. La ni- 
sión es propagandfstica, agitativa, contestataria.* 



ctuales sino contra la arrogancia publicitaria 

k o M  oalipreffe avúttar a1 -gen de 106 nuevos circuitos, 
o m4s bien del territorio de los especialistas del recambio, quieneu con 

una opción interesada y una posera intelectualidad (nada contra los inte- 
le de las ideas) promu'even 

la 
YQn. -*=. , G . ,  -.. n.,u-io de semejante contras- 

te el que nunca uno se encuentra o preocupa del otro- estos dos polos 
actúan: el uno, en consecuencia con sus emergencias cotidianas, el otro, 

en función de los e y -generacionales de creaci,ón. 

1 menos de los más adii - 

-en 

El trabajo de muralee, consignas, rayados callejeros, incorporación 

de sfmbolos que identifican o atestiguan sucesos o estados de vida, etc. 
altera el rostro del paisaje urbano y exhibe abierto, intervenido,censurado 

una teaática de signos que afectan al transeúnte, automovilista. Algo común 

une al "papel del caballa'' con los hombres y mujeres de la urbe vigilada. 
Este elemento visual rompe con los conceptos tradicionlles de espacio de 

exposición. La galerfa, cenáculo del arte "culto", moderno o vanguardista, 

no es lugar de encuentro pnra la producción colectiva anónima, por lo gene- 

ral, transitoria: como no existe individualidad, el aparato de referencias 

se anula, pues na h e e  falta cat&ogd, canapés e invitados (claro que exa- 
geramos un poquito). La galería presenta, a lo sumo, al artista que puede 

dirmir su producción como causa objetiva de enfrentamiento (una concepción 

de la realidad irreverente, ácida con los Valores de la tradición artística 

ciilturales, polfticos o del refinamiento social, por decir algo). Pero tam- 
bien se muestra la obra de mantenimiento del artista (reproducción incon- 

sciente o no del sistema), asimilando o copiando lenguajeir orgánicos repre- 

sentativos o ideológicamente as€pticos, consiente al orden imperante (tóme- 

se como ejemplo la formación universitaria de las escuelas de arte.iQue 

Mediocridad!). 



En la calle el color, la forma y el contenido son unproblema de vide. 

Coexisten grados (censurables por la "Academia") que habla 

políticos (con su-reiteración de simbolos caducos): tiemp 

gistro de la  condición'social): eventualidad ideoldgica (uIE.pyuc. y- 

ria): referencia c 1. Irrum 
pen, a su vez, 

Estas delatan e 

*oyiintural (rostros o hec 

piezas simples, de estil 
. ,  . . L. 9 

in de mesianismos 

10 histórico (re- 
A4 -....*- ..--** A^ 

:hos de represión y muerte 

o maduro y libertad de ej, 
....... - - voiuciones rie la zecnica, la sensioiiiaaa, la IU 

izeción histórica dé una prCictica que ha ganado 

lles de la ciudad. La contemplación nos lleva de 
,.,Ion 1 - m  +..-rrr ..s...i4 -̂n.. .â  ^^^^^" - 

scución. 

erza expre- 

siva y la carnal su estatura 

en las grises ca sde las ma- 
nifestaciones cruuan, cvll c.  llrl v L ~ ~ ~ ~ ,  LIC U ~ ~ C ~ L U J  LULUI C.J. poco creati- 

vas, de impulso infantil: hasta los colores, la terminación y los deeplaza- 

inientos estéticos llamativos. Hay un ritmo de existencia marcado por la €- 

poca con sus disidencias, catástrofes y consentimientos:--- 

tencia a la muerte. al olvido. al abandono. a la utilización d e m a u ,  

-- el régimen. La consternación, la rabia, la justicia. en un intercambio de 

tlrcrpciones y esperns, una labor riesgosa. honesta, un mensaje que guste 

o no, es la Weaióri subcultural-artística del mundo popular. Con ella ha- 

bla, se extiende y deree. Una lucha constante por romper cercos y aumentar 

el compromiso, un rescate solidario de la memoria social del sector más 

desposeído evitando que la sobrevivencia selle sus vidas con desamparo. Sin 

afanes de adjudicarse la representación absoluta de las producciones artís- 

ticas (no hay conciencia de ello). sin declarar laudatoriamente su calidad 

de resistente, sin perseguir los privilegios de la consagracibn, producien- 

do para el que desee mirar no para elegidos, indiferentrs a los riesgos de 

que sus trabajos se pierden por las contra-consignas, groserías o amanazas 

políticas que se les agregan. Se Las arreglan para que los mensajes vuelvan 

n Pmerger t e interpretar, sin malabarismos 

lingüisticos 

ransparentes y se pu-dan leer 

ni contoruiones formales.*+ O&. 
*La combinación de gestos esnontáneos con evento8 ornanizadoe ee inscriben - 

concierto sub-ciiiturai que resalta respuestas anti represi 

m e s  de cambio y la identidad de intereses. Los velatorios 
-. 

dentro de un I vas, 

las aspiracii con 
su carga simbólica, las monitorías infantiles, €os acto9 callejeroa'ícan- ' 

chas de fútbol, plazas, etc.), brigada8 poblacionales, proporcionan una - 
muestra de este proceso. 

+*La 

como Santa Julia. Dbvila, La Victoria, Villa Francia, etc. 

confinnación en terreno lo dan loa trabajo8 realizedos en poblaciones 
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ARTE POETICA 

. 7 -  

los ojos .húmedos . . C  

sobre una piel resteca ' 

p r e c e d e n  n u e s t r o  t r a n s i t a r  por e i  misterio - ,  

. a  

-~ 

l a  noche q u i e t a  e n  una taza'de café 

~1 

1. -  

. .  
l a  mano traza en e i  papei una f i g u r a  

v luego\ cae Derdiéndose  e n  -l%s horas 



V I E J O  POETA 

la silla 



Una ho.ia en blanco 

I 

E 

E 

I ~ t c  

E 

I 

I 

E 

C 

5 

La porí-iaaa persemim en que se ar-ana mr x ~ . : ? ~  

Un árbol bailoteando desgarbado con e l  viwitr  

E l  silencio 

Y d s a p u h  de todo eMm 
¿puede viviendo seguir alguno sin sueños? 



r e s  

* iores  

Safo 

)s recuerda 

-tos 

a a páginas I I I L ~ L . I U L - ~ ~ S  
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"obecuresco, d un androide" 

vour tetas 
jugilete'aban 
sobre bandejas oranges 
pregunto 
a las tables 
si han video 
tus nalgas 
color rosa 
asaltan 
fonos metálicos 
'n cupulas d cristal 
algo se pierde 
marchas tecnológicas 
vitaminizadas 

x la generals motc 

' 1  semaphoro 
conci ente 
my capricho 
encuentro 
'n '1 underground 
del mundo 
una sil-eria 
normaliza 
mis sentidos 
salto sobre 
hormigón armado 
conf iindi do 

robots transhumantes 
marchan = 

una babe 
menstrua 
'n un W . C .  

universitario 
otro espejo CRACHS 

sueños d la post guerr 

héctor villarroel rubio 



E l  6xodn sigire a pie por los soidcros. 
millares de personas se desplazan harapieiitas 
empujando sus carretas con enseres: 
y el rocio de la mirerte. implacoble en esos hombros 
se despeña. Si tlenes diida en lo narrodo 
lleva a ru boca aquel meridnt~o, sabe o polvo. 
iPolvo, polvo que te yergues. abre tus ojos. ,, ~, . 
reacciona. no dejes la l u z  de IIIS piipilas o lo noche!, 
si iin lo hoces, la banda extendera sus garras - 
por doquiera suetie alguien; y con certeza. 
nitidns compases de rnteldad hnráii ninrchor tus piernns 
oi rinirono de otrar. todos enfilando hacia la perra. 
sintiendo el peso del f.sil sobre los hombros. 
Si no crees lo que digo escuchad. '9scucltad. Canton 
los trovadores en los pueblos difunros". 



m. 

m uno;  

d i r á n  que estoy hablando 

--a- 7 - -  - - 7 - L  - . ? 

i t i n ú e n  l a  o r a c i ó n ;  

me e s c u c h a r &  

C U ~ I I L I W ,  las p a i a D r a s  a e s p i e r ' t e n  e n  l a  boca, y LIS L a l o s  

c 01 

I d e c i r  
+h 

a l  

i nombres,  y las h o r a s  a n u n c i e n  
1- 

b o r d e  d e l  l l a n t o ;  me verán'  cal1 

un reg 

.ar 

Y T e  

Mari; 

* * .  . 

e d e  

reso 

R e c i b i r é  

a d e  L a  Luz T o r r e s ' 3 .  



Estoy, como ustedes, atrapado. 

Un poco limpio de ropa, 

rasurado. 

Estoy, como ustedes, huelo a orina 

y a unos kilómetros se puede distinguir 

que me acompañan algunos perros 

vagabundos 

que olfatean una pierna infectada. 

Estoy, como ustedes, atrapado 

tendido de espalda, soliüario 

llenándome de moscas. 



Aqui 

Parados sobre una piedra 
junto a la virgen del S a n  Cristóbal 

iada en su cuarto pienso en Carolina enceri 

cantando un buen rock 

Mientras bebemos pis& 

con ei amigo que se eximj 
-- ---- T - -  --.--a-&- - 3  

LÓ del servicio militar 

y que res m u e ~ r ; m  e l  pene a las chicas 

de la Scuola Italiana desde unos matorrales 

y es el más feliz de todos. 



Cuan( 

aten1 

forn: 

loca 

en UI 

1 COI 

que 1 

% bo. 

io el frente patriótico M. Rodriguez 
tó contra el capitán general 

icaba con una chica New Weve 

loca de Mick Jagger 

1 cuarto de San Diego 

idÓn vacio dejado por los colegiales 

nos topamos a la entrada 

tella de vino 

Pan 
queso (traido x nosotros) 

uucriido el frente patriótico a las 18:40 

Ella tenia unos pechitos 

con un sabor.............una locura. 



ODIOS 

Odio el silencio 

y su quietud que lapida las canciones 

y calla tu voz., 

Odio los sonidos 

cuando quiebran mi silencio 

y con sus fragmentos 

invaden la quietud mis fibras. 

Odio la luz 

que hiere mi oscuridad y mis ojos, 

que no quieren 

su torrente de verdades atroces. 

Odio las sombras 

cuando me niegan 

las idgenes amadas. - - Odio la aventura del recuerdo 

porque triza mi presente 

con los trozos que no debí construir. 

Odio mis sueños idealfticos 

que llenan mis soportes 

de insustanciales realidades 

(Odio mi realidad misma 

que contradice mi existencia) 

Odio la vida 

que impulsa suspender 

los latidos de mi espacio. 

Odio la muerte 

que amenaza irreversible 

mi próxima madrugada. 

 poesía , 
no quiero odiarte...! 
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Hay unos ojos 

que quieren mostrarme los mios... 

,*, lmavera, Yo,  a n d o  ver l a  pri 

s in  embargo, 

no pueoo alzar i i i ~  ~ n i i c O  

y c r i s t a l i z a r  l a s  sombras, 

lnar sobre 

Jhi? 

para pintar en e l l a s  l e  madrugada, 

y ser tan frQgil como e l  a i r e ,  

para camj e l  agua. 

LPorqi 

Tal ve 

aún no dc 

260506. 

Esto no es poesía. 

Es l l u v i a .  

en un recodo del verano. 

Es sol 

en l a s  entrañas de l a  tormenta. 

Esto, 

no es canto a l a  existencia. 

Es m i  alma desangrada 

que escapa por mis manos. 

\ 

\ 
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R1 -1 cs el soporte 
que promrte sepa< ioe A 

La mente. ._ 

. . 4  - 
Desperdicio verbos , -  . 
para sorprender n ‘”1 
mis escisiones ment 
dibujadas en este a 

Abismo cubierto 
de aparentes 
d.r«iouentros verba 

para prodigar 
1s multiplicidad 
d. oortterw 

sometidaa 
a la circularidad 
de la palabra. 

Tapiz. envolventemente me voy a trepar a tu 
atormentar6 a los episodiocl funestos de la 
-No es a4s que el epitafio intimo de la re 

Suhcn y bajan las palabras melodrando frase 

desgranando los subforfuRios irrrparahlm. 
sollotando las composturas magiatralefi de 1 

Baeta  ya de defnFder el verbo de los descer 
. . punzadorek.’ Expertos del, domi;ii6. 

csiluflando las goteras del error, 
subyugando las demore6 en voces blasfemante 

Definiciones fraudulentamente encadenadas a 
Floreciendo en forma pargelada la epidemia 

dormitando seriamente en la verdad de los a 
acalorande üó mar vertebral episodios incon 

1 encicrro.que pronto 
tempestad del siglo. 
iteración.- 

e de la superflua duda. 

a eritwmvión 

,ebi-ados, 

8 ,  turbadoras del tormento. 

la duda. 
fiel de la enc&austreción. 
Rombros, sucumhidos de dominio 
clusos. 

Inspiro al poeta 

para que defienda junio a m i  

el desmoronamiento 

cartilaginoso 

de la palabra. 
f l  



#o dej&im 
que las amapolaa 
salvaguarden 

.$ , I 

tu oficio podrido 
con el equipaje omcuro. 
Dejédlbs a eliom llorar 
mm dltintas huellas de tornento 

Carimmatimndo 
el epioodio cruel 
de los smtentom que no nombro 
reit&radoe cada uno & e1160 
en la ama de la apariencia 

neciamente quieta 
en loa abligon casi hediondos 
sorprendí- en secuelas. 

Ya no baila el hombre con sus dudas 
zopenco en una exclamaci6n 
torcido el equipaje ulterior 
sombras dolidas 
de los enjambres 
torcidos en cuaresmas. 

La palabra 
adomilando 
gota a gota 
la transparencia decidora 
ascendiendo 

desde este abismo. 

t 




